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"r™ ,cma '!-a aguja de coser, ha de causarles el efecto
de los cuernos de las brujas con todas las
resonancias de los innumerables telégramas
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beso tan solemne era la comunión de fé de
aos almas enamoradas!...

FrANcisco C. ARAT.TA.
Montevideo. Mayo 14 de 1898.

ESPANA
(fragmento)

Ella escuchó á Colón; fueron sus hijos,
esforzados y nobles corazones,
que á seguir al marino se aprestaren;
y el oro de su Reina y los Pinzones
el que naves les dió, frágiles naves
en las que aquellos héroes sin segundo,
del temor ahuyentando los vestiglos,
audaces se lanzaron

en el ignoto piélago profundo,
á la empresa más grande de los siglos!

Y los años rodaron
del tiempo en la brevísima pendiente,
y el mundo de Colón, resplandeciente,
de pompa y lujo raro,
del manto maternal bajo el amparo
incesante crecía,
y de savia vital exhuberante
crecia con aliento de gigante.

Un dia, de sus fuerzas
mide el alcance, y en su afán advierte,
que si pequeño ayer y débil era,
hoy es grande y es fuerte;
tropel de nuevas fúlgidas ideas
en su alma se desatan;
vallas le, cercan y cadenas le atan,
y un anhelo infinito

de libertad el ancho pecho expande
y al resonar de libertad .el grito
sobre la altiva cúspide del Ande,
sus cadenas destroza noble y Aero,
é irguiéndose altanero
es libre, y es más grande!
No por ello lo fué menos España,
la nación generosa
qué el heroísmo y la hidalguía entraña,
y á quien para ser grande y poderosa
sin afanes prolijos,
el alma basta de sus nobles hijos,
sus hijos, los que un día,
invencibles formando sus legiones,
de un polo ai otro polo
pasearon victoriosos sus pendones;
los que extranjeros cetros humillaron,
los que viles tiranos abatieron,
y los que al.mismo génio de la guerra,
que oprimirpretendió la hispana tierra,
valientes contuvieron,
sus altaneras águilas domaron,
yen su veste imperial hecha girones,
de la victoria al refulgente rayo
grabaron con la garra de sus leones
una fecha inmortal: ¡el 2 de Mayob

Estanislao PEREZ NIETO.
Paysandú, Mayo n de 1898.

LA AGUJA DE COSER
TEv 3ra ,0S iluslrados lectores de Vida Moti
la u DEANA \ ac °stumbrados á extasiarse con
d cctura de bnhames lrozos de literatura,
thvhi a ®a lhcas P roducc &gt;ones poéticas; acos-

«ibt'ados a quedarse dormidos por la su-

de la guerra hispano-norteamericana
Sin duda, estos renglones, pasarán sin

leerse, pues por mucha importancia que ten
gan en relación al uso diario de ia aguja en
el hogar y se reconozca su innegable servi
cio, necesario y útil, es una verdad incon
cusa que son muy pocas las personas que se
detienen en la observación y estudio de cuán
delicada obra debe ser la construcción de
ese instrumento tan diminuto con que se
lealizan trabajos los más primorosos v de
utilidad dignos de la mayor admiración v
gran^alor.

Empero, aun prometiéndonos el que haya
quien pase por alto esto que escribimos,
debemos suponer que tratándose de la agu
ja tan común entre las famidas, ya sea em
pleándola para remendar las ropas á que se
ven hoy obligadas por la mala situación eco
nómica á que están reducidas por efecto de
lo.s de 1 loches en gastos supérfluos, ostenta
ción de lujos y paseos; ora sea empleándola
en coser, bordar ó tejer, para proporcionarse
los íecúrsos de subsistencia diaria con dig
nidad y honradez sin ser gravosas al Estado
ni verse en peligro de que la miseria las
lleve á perder su pudor y su honor, creemos
que nuestro tema, si bien apreciado bajo la
laz literaria no tiene atractivos para las per
sonas ilustradas,, no sucederá lo mismo es
tudiando su fondo instructivo respecto al
conocimiento de la construcción de un ins
trumento tan diminuto como la aguja de uso
constante en el hogar. Bajo este concepto,
nos prometemos ha de merecer buena aco
gida y se aceptará como de utilidad social,

I la leproducción de ¡os datos que siguen, for
mados del diario La Correspondencia de Ga
licia:

«La aguja, del latín acúcala, es un instru
mento de acero, hierro, madera ú otra ma
teria apropósito, que termina en punta por
un extremo y en otro tiene un ojo por donde
se pasa la hebra de aquella materia e-pecial
con que.se cose, borda ó teje.

Asi dice el diccionario Hispano-Americano-,
pero aun cuando no lo dijera, para nosotros
sena lo mismo, pues ¿quién no sabe lo que
es una aguja?

¡Qué objeto más diminuto, más insi°-ni-
hctinie es la aguja! Y sin embarg 1, ¿qué°se-
ría la humanidad sin ella?

Penetiados de toda su importancia, vamos
á trazar, á grandes rasgos, su historia, que
es paralela á la déla civilización humana.

El uso de la aguja es antiquísimo. En su
orma más primitiva no era sino un punzón

sin ojo. Luego se le añadió un ganchito para
sujetar el hilo, y es imposible indicar la
época en que éste fué reemplazado por un
agujero. Los arqueólogos creen haber des
cubierto que los hombres comenzaron á usar
agujas de ojo en el periodo llamado del cu
chillo por ser éste, entre los útiles de pie-
dra, el más abundante,y el que más imprime
verdadero carácter. En aquellos Lempos
prehistóricos las agujas se hacían de hueso
ó de asta de ciervo. Se redondeaba por me
dio de cuchi.los de pedernal, se les sacaba
punta frotándolas en una piedra, y en el ex
tremo opuesto, más anchoase le abría agu
jero por medio de otro instrumento de pe
dernal, muy agudo.

El hombre primitivo, para servirse de la
aguja así fabricada, comenzaba valiéndose
de un estilete ó punzón por medio del cual
agujereaba las pieles con que quería cubrir
sus.carnes,, y, hecho ésto, á la.manera de lo
qae hoy hice el zapatero con la lezna, intro
ducía por el agujero la aguja enhebrada con
•alguna libra v-getal ó con algún delgado
tendón de animal, dundo puntadas alterna
tivas hasta dejar cosida la tosca prenda.

Es digno de consignarse el hecho por de

más curioso de que hay que llegar á una
época relativamente moderna para advertir
en ¡a labra y estructura de la aguja algún
progreso.

En las agujas de la antigüedad estaba he
cho el ojo por la dobladura del extremo
opuesto al de la punta, soldándose dicho
extremo al cuerpo de la aguja. Posterior
mente se agujereó directamente el metal,
aplastando primeramente á martillazos el
extremo de la cabeza.

Hasta fines del siglo xvni las agujas se
fabricaban á mano, sin auxiliar mecánico
alguno. En los siglos xvi y xvii, España era
una de las naciones más adelantadas en esta
fabricación, habiendo alcanzado las agujas
de Toledo la fama que hoy tienen las ingle
sas. El titulo 31 de las Ordenanzas de Tole
do, en el siglo xvi, dá disposiciones para
impedir ¡a importación en la Península de
agujas extranjeras más baratas y de peor
clase que las españolas.

^a en 1795 entraron operaciones mecáni
cas en la fabricación de las agujas, asi por
ejemplo el pulimento, que se obtenía impri
miendo movimientos de vaivén á grandes
paquetes de agujas mezcladas con asperón
finamente pulverizado y rojo de Inglaterra.
La fricción á que de este modo se somete las
agujas las limpia y pulimenta.

La fabricación exclusivamente mecánica
de las agujas data de mediados del presente
siglo, siendo Inglaterra y Alemania las na
ciones que se llevan la palma en este género
de fabricación.

Esta comprende una porción de operacio
nes distribuidas entre 80 ú 85 obreros y. uno
de los ejemplos más curiosos de la división
del trabajo.. Cada aparato que se emplea en
esas operaciones es una maravilla de mecá
nica menuda.

La fabricación de las agujas puede divi
dirse en séries de operaciones: 1.* Opera-
ciones-que consisten en transformarei alam
bre en agujas en bruto—2.' Operaciones
necesarias para el temple y recocido de las
agujas. 2.* Apartado de las agujas puli
mentadas; y 4. a Afinaciótí y empaquetado
de las agujas para destinarlas al comercio.»

Que sirva de instrucción á cuantas con ¡a
aguja ganan honradamente el pan cotidiano.

Constante G. FONTAN ILLAS.

Montevideo, Mayo 14 de 1898.

í Tí, COI
No aspiro yo la palma de la gloria,

ni del génio el verde latirei sacro;
no pido aureolas que mi frente ciñan,
no al mundo pido su banal aplauso.

A mí me basta ía alabanza pura,
que, ardiente, brota de tu amante lábio;
á mí ¡ne basta tu cariño viraren,
tu amor eterno y divinal y santo.

A mí me basta, en éxtasis sublime,
sentir el fuego de tus ojos castos
y ver cómo ello?, con inmenso orgullo,
tiernos me miran, fulminando encantos.

A mi me basta, en horas de ventura,
tu dulce boca con amor besando,
columbrar, no el aleaz.tr de la gloria,
¡sino aquel nido que adoramos tanto!

Juan' Carlos MENENDEZ.

San Joséde Mayo, 1} de 1898»


